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Resumen:  
En este trabajo final de Máster nos ocupamos de las cuestiones literarias desde una 
perspectiva de género. Con esta revisión de un clásico literario como es la obra cervantina 
Don Quijote de la Mancha¸ se busca exponer cómo la literatura es un agente performativo 
que incide en la identidad del alumnado. Con esta propuesta de trabajo de los personajes 
femeninos de la obra mediante la lectura y la escritura crítica se pretende llegar a una 
reflexión sobre la importancia de estos personajes en la literatura y en la vida y crear en 
ellos y ellas las dudas suficientes para iniciar un cambio de perspectiva en sus lecturas.  
Palabras claves: Literatura, género, performatividad, Don Quijote, escritura creativa.  
Abstract: 
In this master’s thesis we deal with the literary issues from a gender perspective. This 
review of a literary classic such as Cervantes’s Don Quixote aims to expose literature as 
a performative agent that influences the students’ identity. This approach to Don 
Quixote’s female characters through a critical reading and writing intends to come to a 
reflection on the importance of these characters in both literature and life, and to raise 
enough doubts about them to initiate a change of perspective in their readings. 
Key words: literature, gender, performativity, Don Quixote, creative writing. 
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Introducción  
Las cuestiones de género han marcado mis años de estudio desde que comencé a 
sentir el anhelo de estudiar todas aquellas autoras que ni siquiera eran nombradas en las 
clases de la carrera de Filología Hispánica. Con suerte el nombre de alguna aparecía entre 
los de sus compañeros masculinos, pero nunca estudiábamos sus obras. Ya en tercer 
curso, tras dos años preguntándome donde quedaban nombres como María de Zayas, 
Santa Teresa de Jesús o Rosalía de Castro entre otras, me propuse que todos los trabajos 
académicos que me plantearan los haría sobre alguna autora, porque se deben reivindicar 
sus obras y se deben conocer sus nombres.  
Así, asistí a todas las clases de Estudios de género como oyente y lo que allí 
aprendí me hizo reflexionar sobre cómo los textos que ya conocía poseían connotaciones 
que yo no hubiera llegado a plantearme nunca. Es por esto por lo que cuando se me 
presentó la opción de realizar mi Trabajo Fin de Máster en la línea de “Performatividad 
e identidad de género en literatura en educación secundaria” con la profesora María José 
Galé Moyano no dudé en elegirla.  
 Debo admitir que el concepto de Performatividad de género me resultaba lejano y 
complejo e incluso me provocaba cierto respeto, pero esta línea me permitía adquirir unos 
conocimientos que me parecían necesarios tanto para seguir con mi formación sobre el 
género como para conocer una nueva perspectiva educativa.  
 Barajé varias opciones para el trabajo, pero tras hablar con la tutora del centro y 
establecer el curso en el que iba a realizar las clases prácticas, me decanté por realizar en 
esta línea A2 un estudio de los personajes cervantinos, en especial, los personajes 
femeninos del Quijote.  
De este modo, este trabajo pretende mostrar el tratamiento de estos personajes 
desde una óptica performativa, a la vez que plantea cómo los patrones y los tipos de 
personajes de obras canónicas todavía se establecen en las novelas de literatura juvenil y 
cómo esto influye en la identidad del alumnado. 
Esta información se va a estructurar en tres apartados bien diferenciados con sus 
correspondientes subapartados, además de un anexo con las producciones que los 
5 
 
alumnos y alumnas realizaron durante el proceso de las prácticas. En el primer bloque se 
recoge la investigación teórica que parte de las teorías de la filósofa Judith Butler para 
comprender cómo la literatura como agente performativo influye en la formación 
identitaria del alumnado tomando como ejemplo los ya nombrados personajes femeninos 
del Quijote, mostrando también la importancia de la compresión lectora y la escritura 
creativa como elementos de cambio.  
La segunda parte, centrada en la aplicación práctica, se subdivide en una serie de 
actividades que parten de la idea de acercar los clásicos y sus personajes a la cotidianidad 
del alumnado y así, hacerles reflexionar al respecto. En este apartado encontramos en 
primer lugar una encuesta para conocer gustos y aficiones de nuestros alumnos y alumnas 
que nos muestran cómo los personajes femeninos quedan relegados a un segundo plano 
en sus lecturas. Por eso, como siguiente actividad se plantea la reescritura en grupos de 
la vida de Dulcinea que da lugar a la actividad de debate sobre la relevancia de los 
personajes femeninos en la obra. Como motivación externa y puesto que nuestro fin 
didáctico es acercar los personajes a los estudiantes, se recrea el programa televisivo 
“First dates” y se realizan una serie de cuestiones dramatizadas. Por último y como 
colofón al trabajo desarrollado durante las dos semanas que duran las prácticas, se les 
pide a los alumnos y alumnas que escriban unos relatos cortos sobre cómo sería el Quijote 
si hubiera sido escrito en el siglo XXI.  
Finalmente, en el tercer apartado se exponen las conclusiones que se han extraído 
durante este estudio y las posibilidades de ampliación que el mismo posee. 
1. Marco teórico 
1.1 Cuestiones preliminares  
La imperiosa necesidad de cambio social y generacional que vivimos diariamente 
llega, sin extrañarnos, a la educación, y, por tanto, a la materia de Lengua Castellana y 
Literatura. Cada día aumenta el número de profesores y profesoras que se une a ese 
cambio mediante novedosas metodologías que implementan en el aula arriesgándose para 
crear un sistema que se adecúe a las necesidades reales del alumnado.  
Metodologías tan innovadoras como la Flipped Classroom o el Art thinking 
invaden las aulas para crear un ambiente en el que el alumnado pueda desarrollar 
adecuadamente los estilos de aprendizaje, que se definen, según Keefe en una cita de 
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Cazau (2001), como “los rasgos cognitivos, afectivos y fisiológicos que sirven como 
indicadores relativamente estables, de cómo los alumnos perciben interacciones y 
responden a sus ambientes de aprendizaje” (P.16). Estos facilitarán la autonomía de 
aprendizaje de cada persona y proporcionarán herramientas a los docentes para que 
puedan enseñarles a ser conscientes de su propio aprendizaje.  
Teniendo muy presente estas incorporaciones en el ámbito educativo se nos 
plantea también una nueva necesidad vinculada a la propia perspectiva educacional. La 
trayectoria educativa ha estado siempre marcada por un fuerte sesgo de insensibilidad 
para con el alumnado respecto al aprendizaje literario. Así, los nombres de los autores 
han perdurado a lo largo del tiempo desbancando a sus coetáneas y llenando las páginas 
de los libros de literatura con sus novelas, poemas y obras teatrales. A pesar de que esta 
cuestión está siendo estudiada en la actualidad, la realidad es que todavía son miles los 
ejemplos de personajes masculinos valientes, poderosos y capaces de solventar cada uno 
de sus problemas que se estudian en las aulas. En cambio, las mujeres valerosas, 
poderosas y capaces pasan a un segundo plano como coprotagonistas. Quizás este canon, 
predominante durante siglos, ha sido la causa de la actual revisión literaria que se está 
efectuando, pero también la consecuencia de que la identidad de los lectores se haya visto 
configurada de un modo particular.  
La educación, que no responde a las necesidades específicas del alumnado sino 
tan solo a las generales, incide directamente en esa identidad que todavía se está 
formando. Así mismo, los cánones literarios se interponen entre el lector novel y su deseo 
de adentrarse en el mundo de la lectura. Títulos reconocidos por todas y todos aparecen 
en las listas de “lecturas obligatorias” cada comienzo del curso escolar y persiguen al 
estudiantado hasta las horas previas al examen de lectura.  
Libros que quedarán por siempre en las estanterías de alumnos y alumnas que no 
entendieron nunca por qué debían leer El lazarillo de Tormes, La Celestina, La casa de 
Bernarda Alba o El Quijote. Pero ¿el problema realmente está en los títulos?  
Uno de los debates académicos de nuestra década con respecto a la literatura ha sido 
el uso de adaptaciones o fragmentos literarios de una o varias obras canónicas. “Las 
adaptaciones solo recogen el elemento más intrascendente de la obra: el argumento” 
(Alonso, 2007:3) y, si bien es cierto que puede ser un correcto punto de partida, a veces 
resulta insuficiente para la formación lectora. Asimismo, las antologías de fragmentos 
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literarios no serían más que “lecturas a destiempo de los clásicos que evidentemente 
vacunaron a infinidad de gente que no ha vuelto a leer jamás” (Alonso, 2007:3).  
Con lo expuesto no se quiere expresar que la elección de adaptaciones o fragmentos 
sea incorrecta, como se probará en el apartado 4, sino que lo que debería cambiar sería la 
forma de utilizarlos.  
Leer una adaptación solo será útil si establecemos un vínculo entre la obra y el 
alumnado que va a leerla. Una correcta contextualización de las obras facilitará que los 
lectores se identifiquen con ellas, que quieran leerlas y saber más. Con esto no se habla 
de una explicación teórica e histórica de la obra, sino de una nueva perspectiva 
educacional que se encuadre en el marco de la Teoría de la Recepción y, a su vez, en una 
perspectiva de género.  
El fenómeno de la recepción podría, de entrada y de una manera amplia, ser 
definido como el conocimiento, acogida, adopción, incorporación, apropiación o 
crítica del hecho literario en cuanto operaciones realizadas por el lector, o como 
la adaptación, asimilación o incorporación de una obra "en tanto que actividades 
llevadas a cabo por otro escritor.”  (Acosta Gómez, 1989: 13). 
Mediante esta teoría se focaliza la atención en el alumnado y no en la obra, que deja 
de cobrar tanta importancia en este contexto educativo y tiene en cuenta nuestra finalidad. 
La intención no es lograr que se olviden los clásicos o que desaparezcan de las aulas, sino 
que su lectura deje de estar tan centrada en quién la escribió y empiece a tomar 
importancia el quién la lee y qué significa para esa persona. Esto se debe a que los 
alumnos y alumnas de secundaria están configurando su personalidad, tal y como plantea 
Cajías (1999): 
La identidad es un proceso de acumulación basado en relaciones de identificación 
y de diferenciación, nacidas tanto al interior de la juventud como en relación con 
la sociedad y el estado; es un proceso participativo en la dinámica de las acciones 
del grupo, como también una forma de interpelación al conjunto de la sociedad. 
Las palabras de Cajías1 nos resultan interesantes para entender cómo la literatura es 
capaz de influir en el alumnado. Esta se convierte en un agente performativo en tanto en 
cuanto recoge una serie de elementos que se han mantenido a lo largo del tiempo y que 
permiten que se conserven los roles de género preestablecidos. Hablamos de tópicos como 
la belle damme sans merci que, incluso hoy en dia, recorre, adaptado, las páginas de libros 
 
1 Rescatamos las palabras de Cajías por la cuestión de la identificación con el grupo, con los productos 
sociales, siendo la literatura uno de ellos, aunque en adelante nos centraremos en la propuesta de Butler, 
comprendiendo así la literatura como un agente performativo. 
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juveniles como Los juegos del hambre, entre otros.  Como docentes, una de nuestras 
labores es mostrarles el mundo literario que se amplía con la lectura, pero también 
deberíamos proporcionales los medios para que esas lecturas, tanto de textos actuales 
como de textos clásicos, se realicen bajo una mirada crítica y performativa.  
No podemos rehusar los clásicos o los textos actuales que no posean una perspectiva 
de género puesto que aún queda mucho camino que trazar en esas cuestiones, pero sí 
podemos leer y reflexionar con el alumnado sobre estos textos y su contexto.  
1.2 La literatura desde una óptica performativa 
A la hora de encontrar la manera idónea de trasportar el mundo literario al aula, 
se ha pasado por alto durante muchos años algo primordial: ¿qué perspectiva se está 
empleando para ello?  
 Durante años, anónimo era nombre de mujer, y, cuando no lo era, estas aparecían 
eclipsadas por sus compañeros de profesión. De la misma manera, los personajes 
novelescos, que se daban a conocer a través de la lectura individual y en clase, estaban 
marcados por un sesgo heteropatriarcal.  
El problema surge cuando estos personajes se instauran en el imaginario colectivo 
y conforman, de alguna manera, la identidad de alumnos que buscan ser como el Don 
Juan y alumnas que suspiran por ellos como Doña Inés, o lo que serían estos personajes 
metamorfoseados y traídos a su realidad actual mediante la Literatura juvenil.  
Este hecho, junto con los cambios sociales y económicos que se suceden a lo largo 
del tiempo, crea la necesidad urgente de un abordaje de dicho imaginario literario.  
 La filósofa feminista Judith Butler establece en 1990 las bases de su teoría sobre 
la performatividad de género en su obra El género en disputa.  Esta obra será concebida 
como uno de los pilares para las posteriores teorías sobre género, sexualidad e identidad.  
 Se elige la obra de esta autora para hablar de lo performativo porque, a pesar de 
que el término y la cuestión en sí han ido evolucionando y cambiando a lo largo del 
tiempo, es necesario partir de su teoría, al igual que de la de Austin cuya propuesta 
recogemos porque nos resulta productiva para nuestro análisis de lo literario y para la 
interpretación del modo particular de implicación de lo literario con la evolución de la 
identidad. 
 Para Butler, el género es una performance, una serie de actos que se repiten a lo 
largo del tiempo y que van configurándonos. En Undoing Gender (2004) define el género 
como “una incesante actividad realizada, en parte sin que una misma sepa y sin la 
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voluntad de una misma”. Esto supondría que aquellos actos que constituyen la identidad 
de género no pertenecen totalmente a quienes performan dicho género. 
Es la repetición la que hace que estos patrones se sigan produciendo y que los roles 
asignados a cada género no cambien. Esta repetición no afecta solo a un individuo ya que 
vivimos en una sociedad y, por tanto, nuestros actos repercuten en los demás. Esta 
repercusión y posterior uso reiterativo de patrones y acto desencadenan la conformación 
del género.  
La postura de que el género es performativo intentaba poner de manifiesto que lo 
que consideramos una esencia interna del género se construye a través de un 
conjunto sostenido de actos, postulados por medio de la estilización del cuerpo 
basada en el género. De esta forma se demuestra que lo que hemos tomado como 
un rasgo «interno» de nosotros mismos es algo que anticipamos y producimos a 
través de ciertos actos corporales, en un extremo, un efecto alucinatorio de gestos 
naturalizados. (Butler, 1989:18) 
De esta manera, un solo acto no se convierte en performativo, pero la reiteración 
de este sí. “La performatividad no es un acto único, sino una repetición y un ritual que 
consigue su efecto a través de su naturalización en el contexto de un cuerpo, entendido, 
hasta cierto punto como una duración temporal sostenida culturalmente." (Butler, 1989: 
18), y “no existe una identidad de género detrás de las expresiones de género; esa 
identidad se construye performativamente por las mismas “expresiones” que, al parecer, 
son resultado de esta”. (íbidem: 85) 
  Esta afirmación se apoya, en cierto modo, en las que la filósofa Simone de 
Beauvoir plantea en su obra El segundo sexo: “no se nace mujer, se llega a serlo”, y se es 
por la imposición cultural y económica que se nos atribuyen incluso antes de nacer.  
“Los humanos nacen en una sociedad que tiene un discurso previo sobre los hombres 
y las mujeres, que los hace ocupar cierto lugar social” (Schlegel, 1990:16). En esa 
sociedad construyen los adolescentes su personalidad, sobre un discurso dualista con 
doble moral en el que hombres y mujeres mantienen relaciones sociales de desigualdad y 
subordinación.  
Esta interpretación del género como performativo, como un conjunto de actos que no 
remite a un original previo y que se da en un contexto determinado, tiene como una de 
sus bases la teoría de los actos de habla de Austin que plantearía en su texto Cómo hacer 
cosas con palabras, esa característica de lo lingüístico que puede tener la fuerza de una 
acción. Desde esa concepción de los actos de habla plantea lo siguiente:  
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Llamo al acto de “decir algo”, en esta aceptación plena y normal, realizar un acto 
locucionario. […] Expresé que realizar un acto en este nuevo sentido era realizar 
un acto “ilocucionario”. Esto es, llevar a cabo un acto al decir algo, como cosa 
diferente de realizar el acto de decir algo. […] Decir algo producirá ciertas 
consecuencias o efectos sobre los sentimientos, pensamientos o acciones del 
auditorio, o de quien emite la expresión, o de otras personas. Y es posible que al 
decir algo lo hagamos con el propósito, intención o designio de producir tales 
efectos. Llamaremos a la realización de un acto de este tipo la realización de un 
acto perlocucionario o perlocución. (Austin, 2008: 62).   
 
De la estela de este planteamiento podemos extraer lo que se conoce como 
expresiones performativas. El lenguaje en su dimensión performativa produce efectos y 
juega un importante papel en la construcción subjetiva de la identidad.  
Austin (1962) habla de que lo performativo o realizativo son términos equivalentes. 
Para él, “la performatividad es “la capacidad que posee el lenguaje para realizar una 
acción”:  
A menudo e incluso normalmente, decir algo producirá ciertas 
consecuencias o efectos sobre los saberes, pensamientos o acciones del 
auditorio o de quien emite la expresión […]. Llamamos a la realización de 
un acto de este tipo, la realización de un acto perlocucionario o perlocución 
(145). 
 
 En 1997, la filósofa escribe Lenguaje, poder e identidad, donde se centra más en 
la cuestión lingüística. En ella recoge sus planteamientos sobre la sociedad, su poder y su 
opinión y cómo el lenguaje se convierte en un ‘arma’ para ello:  
Atribuimos una agencia al lenguaje, un poder herir, y nos presentamos como los 
objetos de esta trayectoria hiriente, Afirmamos que el lenguaje actúa, que actúa 
contra nosotros […]. Si estás formado en el lenguaje, entonces este poder 
constitutivo procede y condiciona cualquier discusión que pudiéramos tener sobre 
él… (2004:16).  
 
Judith Butler hace referencia en El género en disputa (1989) a la teoría de Monique 
Wittig y la lengua. Para ella “el lenguaje es un sistema de actos repetidos que crean efectos 
de realidad que, a veces, se consideran erróneamente como hechos” (p. 202).  
Cuando hacemos referencia a esta repetición de actos, a la noción de contexto, 
podemos aludir a la literatura como uno de los "lugares" donde tiene lugar la experiencia 
vital. La experiencia literaria, a través de la lectura y a través de todos aquellos 
mecanismos de producción cultural en los que se ve plasmada, es una experiencia de vida. 
La repetición de actos de género hegemónicos por parte de los personajes y las historias, 
así como la ausencia de otras posibilidades, va en la línea de mostrar qué es factible, qué 
es normal, qué es lícito frente a todo aquello que no lo es. La literatura tiene un efecto de 
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realidad. La literatura y los libros son, – según Borges- “una extensión de la memoria y 
la imaginación (Schujer, 2002:20)” y los escritores y escritoras tratan de comunicar la 
existencia, la realidad y la creación. A través de las palabras, de los sustantivos, adjetivos, 
adverbios, preposiciones, conjunciones, interjecciones, pronombres y verbos, convierten 
una serie de oraciones en un universo sobre el que se sustentan miles de aventuras 
diferentes concebidas para ser vividas, por eso es tan importante estudiar la literatura 
desde un punto de vista performativo, para que las estructuras antes nombradas no se 
repitan.  
Como hemos planteado al inicio, las obras literarias que se leen y se trabajan en 
secundaria forman parte de un canon literario predominantemente masculino. Es poco 
común escuchar en el aula los nombres de autoras como María de Zayas, Rosalía de 
Castro, Rosa Chacel o Alejandra Pizarnik que son de idéntica calidad literaria a la de sus 
contemporáneos masculinos y cuyas obras han quedado relegadas a una lectura individual 
y voluntaria que posiblemente no llegará. Si bien es cierto que es frecuente escoger 
novelas de Laura Gallego o María Menéndez Núñez como lecturas obligatorias, no es 
suficiente para proveer al alumnado de una lectura crítica desde una perspectiva de 
género.  
¿Qué les estamos diciendo si todas las obras que explicamos o leen están escritas por 
hombres? ¿Acaso no hubo escritoras válidas y brillantes de las que poder estudiar sus 
obras?  
Crecemos bajo unos patrones sociales que nos dicen qué es lo que podemos o no 
realizar como individuos pertenecientes a nuestro género. Si las mujeres no ven a otras 
mujeres como escritoras, ¿cómo van a plantearse comenzar a escribir y desarrollar la 
capacidad literaria? Si solo ven personajes femeninos configurados desde un punto de 
vista masculino y subordinados al personaje principal también masculino, por supuesto, 
¿cómo van a pensar que eso puede cambiar? Estas cuestiones que van más allá de la 
propia invisibilización del sector femenino en la educación literaria que perdura 
actualmente, tienen como consecuencia una demora en la deconstrucción de los actos 
performativos.  Por tanto, la educación literaria desde una perspectiva de género puede 
cambiarles su concepción vital y permitirles ser lo que siempre quisieron ser pero que 
todavía no sabían.  
 
1.3 Personajes femeninos del Quijote: una relectura 
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A la hora de trabajar la performatividad de género desde una perspectiva literaria, 
nos pareció que la forma más sensata de hacerlo sería a través de una obra escrita por una 
escritora contemporánea con personajes que no estuvieran ideados bajo una óptica 
patriarcal, pero dada la necesidad de contextualizar nuestro trabajo en el centro en el 
momento concreto de la programación en el que se venía trabajando en el aula, se decidió 
utilizar un texto canónico que, aunque es conocido por todos y uno de los más trabajados 
y traducidos, todavía sigue siendo objeto de estudio de la crítica feminista actual por la 
configuración de sus personajes femeninos. Estos personajes tan variopintos poseen una 
serie de cualidades que dan cuenta de esa serie de actos que Butler llama performativos.  
La lectura de los textos canónicos se ha estado realizando desde el mismo enfoque, 
atendiendo a su calidad literaria y a su desarrollo argumental. De este modo, El Quijote 
se encuentra entre las unidades didácticas que deben ser trabajadas en 3ºde la ESO y 1º 
de Bachillerato y la teoría sobre su obra está centrada en cuatro aspectos básicos: 
argumento, personajes, estilo y temas. Esta obra se estudia por dos razones: por ser un 
clásico literario y ser Don Miguel de Cervantes su autor. Con esta afirmación no se busca 
desprestigiar ni al autor ni la obra, ya que tanto el valor de la obra como el de la escritura 
del autor son innegables, sino reflexionar sobre la razón de que él aparezca junto a 
Quevedo, Lope o Góngora, pero no lo haga María de Zayas, entre otras.  
Que el estudio del Quijote es necesario es una cuestión esencial, pero consideramos 
que una lectura profunda y crítica no puede dejar de lado aspectos relacionados con el 
género.  
De este modo nos centraremos en las figuras que quedan excluidas de ese apartado 
tan común en los libros de texto: los personajes. En este caso, los personajes femeninos.  
Treinta y nueve son los personajes femeninos que Cervantes configura en el Quijote. 
Treinta y nueve mujeres autónomas como Marcela, arriesgadas como Zoraida o 
desventuradas como Claudia Jerónima. Todas ellas forman parte de un universo 
quijotesco que nos regala brillantes aventuras de las que nos hace partícipes y sin ellas, 
ese universo estaría incompleto.  
A pesar de que nos centraremos con mayor profundidad en los personajes de Dulcinea 
y Marcela, puesto que debido a la extensión del trabajo no podemos estudiarlas todas, 
queríamos devolverles el espacio que les pertenece en este tipo de estudio y que se les ha 
arrebatado durante años y es que “ a pesar de que muchos de los sucesos [de la obra] 
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tienen como protagonistas a distintos hombres de todas las clases sociales de la época, 
son las mujeres la que causan la actividad, inspiran las aventuras o son objeto de luchas 
y contiendas” (Márquez, 1990:5). Pero, entonces, si son las mujeres las que realmente 
desatan el argumento y son elementos claves, ¿por qué todas pierden estatura ante los 
personajes masculinos? Y más aún, ¿por qué prácticamente todas ellas permanecen 
desconocidas y no pasan a formar parte de los personajes estudiados en los libros de texto? 
“Las mujeres del Quijote representan todas las ocupaciones: novias, esposas, tías, 
damas, sirvientas, labradoras, madres, hijas, cortesanas…y Cervantes no expresa rencor 
ni falta de respeto por medio de ellas” (íbid:13). Estos personajes, como ha sucedido 
tradicionalmente con las mujeres reales, se constituyen de un modo relacional con el 
elemento masculino, novia de, esposa de, madre de…pero no guerrera de o simplemente, 
mujer. Esta reflexión, que puede carecer de sentido en una primera lectura, es la piedra 
angular de porqué no son ellas las protagonistas.  
Durante años se ha considerado a las mujeres al “servicio de” y esto, nuevamente, se 
plasma en lo literario. Por eso nos hemos habituado a leer historias sobre hombres y niños 
que corren numerosas aventuras y ganan diversas guerras, desde mitología a las historias 
más actuales, pero nos sorprende leer esa misma historia desde una representación 
femenina. Por eso, por la costumbre de lo establecido, y, sobre todo en este caso concreto, 
por la época en la que se escribe la obra, Sancho y Quijote se convierten en los 
protagonistas, aunque sean ellas -Dorotea, Marcela, Dulcinea…- las que posean buena 
parte del peso de la acción y el eje de algunas aventuras. Incluso, el personaje de la 
duquesa de Villahermosa tiene el papel protagonista de la ideación de aventuras en un 
momento clave de la obra en el que se produce la inversión de roles entre Sancho y 
Quijote, es decir, la quijotización de Sancho y la sanchificación de don Quijote. Es ella la 
artífice de las aventuras de la condesa Trifaldi, de la isla Barataria... 
En palabras de Hugo Hernán Ramírez, “los personajes femeninos de Cervantes son 
muy complejos y en general responden a una paleta variopinta de manera que intentar 
meterlos a todos en una sola bolsa es imposible” (p.111). Estas mujeres, tan diferentes 
entre sí, tienen en común en diversas ocasiones lo que Hernán Ramírez cataloga como 
“enunciados de autodeterminación”. Para este autor, estos enunciados pueden asociarse 
con:  
1) Las palabras del propio personaje como en el caso de Marcela en la primera parte. 
2) Con los comportamientos como en el caso de Leandra y Altisidora. 
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3) Con la imagen que ellas proyectan sobre su contexto ficcional como muchos de 
los personajes femeninos de las Novelas ejemplares.  
 
Aunque en numerosas ocasiones la descripción de estos personajes femeninos es 
meramente física y su desarrollo psicológico es escaso, Cervantes dota a sus personajes 
de una cierta independencia ante algo tan característico de la época como el amor. “Las 
historias de amor presentan a mujeres independientes, capaces de tomar la decisión de 
seguir el camino que ellas trazan y no el que otros trazan por ellas” (Fuente, 2004:212).  
Al mismo tiempo se establecen como una dicotomía del autor el honor y la honra, tan 
característicos de los Siglos de Oro, que se convierten en un elemento estructural de la 
sociedad todavía hoy. Así pues, podemos leer en la obra citas tan reveladoras sobre el 
valor de la honestidad como: “La honesta y casta mujer es arminio, y es más que nieve 
blanca y limpia la virtud de la honestidad” (I,33) o la expresión del problema que suponía 
para los varones de la familia que la mujer la perdiera “teniéndose por deshonrada. Te 
toca a ti, como cosa tuya, su mesma deshonra” (I,33). La deshonra y la vergüenza de las 
mujeres pecadoras se expone resaltando los modelos de mujer basados en la discreción, 
prudencia, recato y honestidad. Las mujeres que poseen estas características suelen ser, 
además, increíblemente bellas. Hablamos de Luscinda “la más hermosa y más discreta 
mujer del mundo” (I,24); Dorotea que “era tan hermosa, recatada, discreta y honesta, que 
nadie que la conocía se determinaba en cuál destas cosas tuviese más excelencia ni más 
se aventajase” (I,24) y Camila que destacaba por su hermosura, pero también por su 
“sagacidad, prudencia y mucha discreción” (I,24).  
Por otro lado, y adentrándonos en uno de los personajes que estudiaremos con mayor 
profundidad en las clases prácticas, el tema de la mujer culpable de los males de los 
hombres se ve claramente personificado en la pastora Marcela.  
En ella, Cervantes “sigue su típica dicotomía de contraponer dos aspectos o dos 
modelos y de “no comprometerse con ninguna doctrina […]” así expone en diferentes 
modelos femeninos la dicotomía maldad-bondad” (Fuente, 2004:216).  
Marcela vive el amor como una carga y es esto, junto con la idea de casarse, lo que la 
obliga a abandonarlo todo y a vivir con otras pastoras. No está recluida y muchas veces 
se ha hablado de la libertad de este personaje y lo que supone: “Marcela podría ser un 
buen modelo de mujer libre, mujer “esquiva” que desafía el orden natural al que teme y 
considera una carga” (íbidem:215), pero no podemos obviar que esta mujer debe dejarlo 
todo por el enamoramiento de un hombre al que no desea corresponder.  
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Sin embargo, hay algo en Marcela que Cervantes venera. Ella sería como una 
“hermana espiritual de Don Quijote, una de esas féminas inquietas y andariegas, 
soñadoras del ideal” (Rubio, 2005:119). Este vínculo sería el que permitiría la escritura 
del discurso de la pastora que no solo no se interrumpe, sino que es apoyado por el 
caballero andante.  
Marcela es tildada de ser endemoniado “aquella moza endemoniada” (I,12) e incluso 
como “enemiga mortal del ser humano” (I,13), por la exclusiva razón de que ella es amada 
pero no ama y logra eludir lo preestablecido para ella, el matrimonio o el convento 
aludiendo a su derecho a no someterse “no gusto de sujetarme” (I,14).  
Este personaje fuerte y ejemplar se aleja en gran medida de la mujer que será la cima 
y que destacará por encima de todas: Dulcinea, siempre Dulcinea, su Dulcinea. 
¡Oh, ¡cómo se holgó nuestro buen caballero cuando hubo hecho este discurso, y 
más cuando halló a quien dar nombre de su dama! Y fue, a lo que se cree, que en 
un lugar cerca del suyo había una moza labradora de muy buen parecer, de quien él 
un tiempo anduvo enamorado, aunque, según se entiende, ella jamás lo supo, ni le 
dio cata dello. Llamábase Aldonza Lorenzo, y a ésta le pareció ser bien darle título 
de señora de sus pensamientos, y, buscándole nombre que no desdijese mucho del 
suyo y que tirase y se encaminase al de princesa y gran señora, vino a llamarla 
Dulcinea del Toboso (I, I). 
Así se nos presenta a uno de los personajes de ficción femeninos más importantes de 
la historia literaria: Dulcinea del Toboso, Aldonza Lorenzo o la “señora de los 
pensamientos de Don Quijote”, el más famoso hidalgo que la literatura conoció.  
Dulcinea representa lo bello, elegante y delicado. Todos los personajes tratarán con 
ella desde su reconocimiento como personaje irreal, todos menos Don Quijote que la 
considera necesaria. Aldonza Lorenzo representa, en cambio, lo contrario, lo tosco, lo feo 
y lo grotesco. Cuando se funden, solo Dulcinea permanecerá en la mente del viejo y loco 
Don Quijote, pero será ella la que dirigirá sus pasos y los de su acompañante. 
 Don Quijote debía cumplir una serie de requisitos para ser nombrado caballero y 
entre ellos se encontraba el de “tener una dama”:  
Limpias, pues, sus armas, hecho del morrión celada, puesto nombre a su rocín y 
confirmándose a sí mismo, se dio a entender que no le faltaba otra cosa sino buscar 
una dama de quien enamorarse: porque el caballero andante sin amores era árbol 
sin hojas y sin fruto y cuerpo sin alma. (I, I)  
Tomando las palabras de John J. Allen en su artículo “El desarrollo de Dulcinea y la 
evolución de Don Quijote” (1990), “Aparece inicialmente Dulcinea como un accesorio 
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imprescindible para la carrera de caballero andante que proyecta Don Quijote. Después 
de idear el proyecto y requerir los accesorios más importantes, como son el yelmo y el 
caballo," se dio a entender que no le faltaba otra cosa sino buscar una dama de quien 
enamorarse” (850).  
Dulcinea se convierte en el anhelo de Don Quijote, un desprotegido objeto de sus 
deseos cuyo honor debe guardar. Entre rival y rival Don Quijote busca conquistar a la 
dama que se presupone inaccesible. Y esta dama, irreal o real, ha sido despojada de su 
identidad por completo. Es el “trofeo” del caballero que cumple con sus obligaciones. Y 
a su vez, ella se crea en su imaginario y en el imaginario de quienes leen, conformándose 
con lo que él necesita, él espera o él es (y lo que le falta).  
Esta concepción no está muy alejada de los argumentos de obras actuales. Así, 
Dulcinea del Toboso tiene, aunque nos pueda parecer ilógico e incluso una excentricidad, 
mucho que ver con Bella, Anastasia y Tessa. Pero también con Leticia (Memorias de 
Leticia Valle), Carmen (Cinco horas con Mario) o Bernarda y sus hijas (La casa de 
Bernarda Alba). Todas estas mujeres, valientes y poderosas, se crean a partir de un ideario 
masculino. A pesar de que no todas estas obras están escritas por autores masculinos, si 
se puede afirmar que en ellas la identidad del o de los personajes femeninos está 
supeditada a la de un hombre. Todas ellas se crean a partir de la imagen del varón y sus 
cualidades o falta de ellas.  
En palabras de Carmen Ramírez Belmonte (2008):  
 la descripción de mujer en sí, sin hacerla en contrapunto de lo masculino es 
complicada, según el pensamiento occidental y la terminología lingüística. 
Cuando se habla de varón, no hace falta definirlo, se le asumen sus características, 
cuando se habla de ser humano, está implícito que se habla de varón. En cambio, 
cuando se habla de mujer, se menciona como un conjunto de características 
diferentes, más concretas que la definición en sí de ser humano (308).  
Por tanto, la imagen de la mujer se crea en la otredad que no es sino el componente 
dialéctico más importante de construcción de la identidad. Desde el espejo que nos 
devuelve nuestro reflejo nos configuramos como el nosotros y el otro. De igual manera 
se configura la imagen masculina y la femenina, como una relación jerárquica en la que 
la primera libremente “exige” un significado a la segunda.  
Cervantes crea personajes femeninos potentes y sobre los que recae gran parte del 
peso de la acción, pero no por su propia entidad sino por la función que cumplen en las 
aventuras del famoso hidalgo y su escudero.  
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Dos son las mujeres más estudiadas del Quijote: Dulcinea y la pastora Marcela, pero 
ninguna de ellas posee una configuración individualizada, puesto que Dulcinea es una 
creación propia de la imaginación de Alonso Quijano que se debate entre la configuración 
del ser y del no ser, y Marcela es, tal vez, “la voz de mujer que es también la suya, la que 
reclama el derecho a elegir” (Rubio, 2005: 207).  
Ahondando en ellas, nos surge la duda… ¿cómo se manifiesta el sujeto femenino en 
sus múltiples variantes?  
Aldonza y su alter ego, Dulcinea, representan la idea más clara de la unión entre la 
realidad y la ficción, la carne con la idea; en definitiva, la mujer eterna. Es realmente la 
muestra más nítida de la mujer representante del amor cortés que debe, sin buscarlo ni 
desearlo, amar y ser amada.  
La crítica cervantina no dilucida con la suficiente claridad el papel de las mujeres en 
el Quijote  ¸sino que “las enumeran, catalogan o más bien destacan por algo. El énfasis 
recae en los personajes masculinos mientras que ellas aparecen como síntomas de sus 
males, objetos de deseo, quimeras y obstáculos en sus caminos” (Rubio, 2005:22).  
Por tanto, y para finalizar con estas cuestiones, “se manifiesta la inminente necesidad 
de crear nuevas metodologías de análisis que busquen las voces femeninas autoriales 
hasta ahora marginales y para explorar el papel de lo femenino en textos canónicos” 
(Rubio, 2005:233).  
Los clásicos no están tan lejor de nuestra realidad, como se ha podido comprobar en 
este apartado, y trabajar con ellos puede ayudar a nuestro alumnado a darse cuenta de la 
realidad atemporal en la que la literatura se ha situado y lo necesaria que es una revisión 
de las obras. Además, si partimos de la premisa de que el lenguaje es performativo, 
podremos analizar desde esa perspectiva los escritos que durante años han sido modelos 
de análisis en las aulas.  Lo que se dice en estas obras, y, sobre todo, cómo se dice se 
convertirá en un punto de partida para la reflexión, pero también se resaltará lo que no se 
dice. Los nombres que no se dicen, las cualidades que se ocultan y las personalidades que 
subyacen al discurso serán finalmente estudiados.   
1.4 Comprender para reinterpretar 
La realidad del aula provoca en el profesorado un cambio de mentalidad forzoso, y es 
que la innovación es necesaria, pero no siempre se puede hacer uso de todas las estrategias 
que desearíamos.  
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En la actualidad se ha venido considerando, en ocasiones, que la innovación procedía 
exclusivamente de la introducción en el aula de dispositivos tecnológicos, una pantalla 
táctil o la última novedad en programas de gamificación.  
En la materia de Lengua Castellana y literatura, que es la que nos compete, inventar 
nuevas vías de aprendizaje es casi una obligación. La lengua nos permite configurar un 
nuevo sistema de valores sobre los que establecer el discurso formado y validado de los 
alumnos. De esta manera la literatura les ofrecerá un amplio abanico de lugares e historias 
por vivir. Entonces, ¿qué está fallando?  
En Palabras de Antonio Mendoza (2008): “Si aún es necesario insistir en la necesidad 
de renovar la tradicional idea de “enseñar literatura” es debido a que los modelos 
didácticos no resultan eficaces ni responden a las necesidades de una formación literaria 
y personal”.  
Después de incluso a veces cinco horas de clase, los alumnos y alumnas llegan al aula 
esperando que el profesorado exponga la lección mediante la conocida técnica de la 
Lección Magistral Participativa mientras piensan en qué habrá en casa para comer, cómo 
pasar el nivel 24 del juego de moda o qué pasará en el próximo capítulo de su serie 
favorita. No es que no quieran aprender, es que así les resulta imposible.  
La dicotomía aparece cuando se pretende cambiar eso, pero deben cumplirse unos 
objetivos y unos estándares a final de curso. Aunarlo todo parece imposible, pero no lo 
es.  
Uno de los apartados de los libros de texto que se repite a lo largo de toda la Educación 
Secundaria Obligatoria y Bachillerato es la comprensión lectora.  
Isabel Solé (2016) la define como “el proceso en el que la lectura es significativa para 
las personas” (p. 32) y plantea que “esto solo puede hacerlo mediante una lectura 
individual, y que la misma, le permita detenerse, pensar, recapitular, relacionar la 
información nueva con el conocimiento previo que posee” (R. Martínez & P. Rodríguez, 
2011: 20).  
La lectura aúna, o debería hacerlo, las dos disciplinas y la comprensión de textos y su 
posterior análisis, ya sea de manera oral o escrita, provoca un cambio significativo en la 
destreza lingüística del alumnado. Este, como cualquier otro cambio, se nos plantea 
problemático cuando estudiantes que han recibido un imput negativo con respecto a la 
materia afirman contundentemente que esta no sirve para nada y que leer textos tampoco 
tiene ninguna utilidad.  
Evidentemente, “el estudio de la literatura no es el aprendizaje de una sucesión de 
movimientos, fechas, autores y obras, ni la simple enumeración de influencias y de 
“rasgos de estilo”. Al alumnado estos contenidos les resultan abstracciones poco 
evidentes y escasamente asequibles […]” (Mendoza, 2008, 3).  Quizá sea esta la razón 
por la cual la literatura les parece algo aburrido que “no van a usar nunca”.  ¿Y si 
cambiamos el enfoque?  
Parece ilógico pensar que una sociedad que tiene tantas posibilidades a su alcance sea 
una de las menos lectoras en mucho tiempo. Según los datos del informe PISA, “el 
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rendimiento académico del alumnado español es superado por la mayoría de los países de 
la Unión Europea. Los resultados manifiestan un bajo nivel de comprensión lectora al 
término de la educación obligatoria en países como España […]” (Solano, Manzanal, 
Jiménez-Taracido, 2016, 448). El debate sobre la influencia de la comprensión lectora 
sobre el rendimiento escolar es importante porque “se trata de la herramienta básica a 
través de la que se construye el conocimiento en la escuela. Es también un objeto de 
conocimiento en sí mismo y, a la vez, un instrumento sin el cual sería imposible el acceso 
a los productos culturales de nuestra sociedad (Peralbo (y otros), 2009: 4127)”. 
Pero leer se ha convertido en una obligación que muchos de nuestros alumnos y 
alumnas no realizan. Esto supone una gran pérdida cultural ya que la lectura permite el 
desarrollo de la capacidad de análisis y de sentido crítico. “El lenguaje se adquiere 
fundamentalmente por impregnación y se esta se produce a través de la lectura” (Alonso, 
2007: 2). 
Lo mismo ocurre con la literatura. La literatura se lee en clave de cultura y no 
podemos permitir que esta se pierda porque es parte de nuestra identidad colectiva, pero 
también de la identidad individual:  
Puede afirmarse que el objetivo de la educación literaria es, en primer lugar, el de 
contribuir a la formación de la persona, formación indisolublemente ligada a la 
construcción de la sociabilidad y realizada a través de la confrontación con textos 
que explicitan la forma en la que las generaciones anteriores y las contemporáneas 
han abordado y abordan la valoración de la actividad humana a través del lenguaje 
(Colmer, 2001:5).  
La literatura es circular, el lenguaje lineal, y, ¿la educación? 
1.5  ¿Leo luego escribo? 
Una premisa de la que debemos partir es la de no presuponer el conocimiento del 
alumnado acerca de las cuestiones literarias o lingüísticas que se exponen en el aula. No 
todo el mundo tiene las mismas inquietudes o el mismo interés sobre diversos temas y, 
menos, en una materia como Lengua Castellana y Literatura.  
Es por eso por lo que transportar al aula los intereses de todo el alumnado -en la 
medida en que sea posible- facilitará un acercamiento tanto a la literatura como al 
profesorado. Esto quiere decir que habrá personas que disfruten con un libro como El 
Quijote tanto como con un cómic de Marvel, y ambos nos sirven de base para la 
comprensión lectora, aunque la idea sería ir proporcionando lecturas cada vez más 
amplias y complejas, dotando del mejor bagaje lector posible.  
Al mismo tiempo, nos parece básico para llevar a cabo las ideas sobre el cambio 
de perspectiva lectora recogidas en este trabajo, la concepción barthesiana de la muerte 
del autor. “El nacimiento del lector se paga con la muerte del Autor” (Barthes, 1968). En 
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esta nueva lectura no importa lo que se pueda decir sobre el autor o autora sino lo que se 
puede decir sobre el texto. “Al señalar la muerte del autor y el nacimiento del lector, 
Barthes revela una característica más de lo performativo: lo que las palabras hacen es 
producir una subjetividad, es decir, una forma concreta de ser consciente y de entender el 
mundo” (Centre de Creació del Cos I el Moviment, 2012: 117). Los escritores crean 
personajes y les dan vida, pero sin el curso del lector, su obra no vivirá nunca.  
Tal vez separar al autor o a la autora de la obra sea descontextualizarla y 
arrebatarle su identidad, tal vez se pierdan detalles de interpretación que la persona que 
escribió la obra quería que fueran comprendidos, pero la visión de una obra literaria como 
una entidad intocable impide un acercamiento completo a ella. Hay que buscar el aurea 
mediocritas.  
En este punto del trabajo no cabe duda de la importancia de la literatura y la lengua 
como punto de creación identitaria y motivación de aprendizaje cultural; pero sus 
funciones no pueden ser solamente pasivas. Leer debe despertar “el estímulo a la creación, 
la imaginación, la participación y la libertad”. (Alonso: 2007,2) 
En un momento educativo en el que la creatividad ha quedado relegada a un segundo 
término y el aprendizaje se centra mayoritariamente en la memorización de fechas, 
nombres y movimientos, que han ido poco a poco desbancando la intención de escribir 
de gran cantidad de personas que tenían mucho que contar y enseñar, será la escritura la 
única forma de contrarrestar esa pérdida, ya que con ella se proporciona al alumnado el 
medio para hacerlo.  
El proceso de escribir, que debe ser lento, tranquilo y en un entorno adecuado, se 
convierte -sin que el profesorado sea consciente- en una actividad más al servicio de la 
posterior memorización de los rasgos lingüísticos. Virginia Woolf hablaba de la 
necesidad de un cuarto propio y, posiblemente, estas nuevas generaciones necesiten una 
plataforma propia.  
Es necesario proponer al estudiantado una creación de producciones literarias con las 
que se sienta cómodo y que trate de recuperar la idea de placer, de posibilidad de decirse 
en el aula, de vuelta sobre su propia identidad, de creatividad y de esa “Fantástica” de la 
que habla Rodari. Además, añadir en nuestra programación de aula un momento para la 
escritura creativa, tanto individual como colectiva ya que, “de este modo, el docente 
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garantiza que se sigue el proceso, atiende las dudas que surgen en su desarrollo, ayuda a 
quienes tienen más dificultades, etc.” (Bikandi y Abascal, 2011: 116) 
Por tanto, la escritura creativa en el aula debe ser un punto clave de cualquier 
programación de aula dado que, a través de ella, alumnos y alumnas pensarán en nuevos 
mundos posibles, o en este de diferente manera, quizá incluso desde una perspectiva 
performativa.  
2. Aplicación práctica  
En el marco teórico se ha querido demostrar cómo la literatura y la lengua, así como 
los productos culturales que se vinculan con ella y que guardan relación con la generación 
de un mundo posible, influyen en la creación identitaria del alumnado y cómo, en 
ocasiones, la vivencia que se tiene al respecto de las historias o de los personajes pueden 
servir de modelo en un sentido amplio. A través de los años de formación literaria, el 
alumnado recorre las páginas de las obras, en ocasiones adaptadas, que se acuerdan 
siguiendo un plan lector, constituído por obras tanto juveniles como canónicas que, en 
ocasiones, olvidan la necesidad de una renovación en ambas categorías. En ningún caso 
la intención es retirar los clásicos de las programaciones porque son nuestra cultura, 
nuestra historia; con este proyecto se remarca la necesidad del cambio de perspectiva 
lectora que empieza como veremos a continuación con acercar los clásicos a la realidad 
de los alumnos y alumnas, favoreciendo distintas lecturas y realizando propuestas de 
intervención que permitan una comprensión más amplia y crítica de algunos aspectos. 
Todo ello considerando al alumnado como lector que tiene un papel productivo, creativo, 
activo, en el proceso de lectura. 
2.1 Contexto: 
Las actividades que se van a plantear están pensadas para una clase de 3º de la ESO 
del I.E.S. Pedro de Luna. El grupo en el que se van a implementar estas actividades está 
conformado por 28 estudiantes, 16 alumnos y 12 alumnas. 
Se ha elegido este curso ya que es el primero en el que se ve con mayor profundidad 
la literatura medieval y del Siglo de Oro, por lo que su conocimiento será mayor. 
Asimismo, su desarrollo identitario está terminando de formarse en esta edad y quizás es 
entonces cuando debamos intervenir con mayor impacto. Es en este momento cuando los 
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adolescentes descubren cuál es su lugar en la sociedad y, con ello, en su grupo de iguales. 
Según Piaget (1985) “el carácter fundamental de la adolescencia es la inserción del 
individuo en la sociedad de los adultos” y, a través del conocimiento que se les 
proporciona en la escuela, serán capaces de mantener una conversación coherente en un 
entorno que no dominan.  
En este curso, además, encontramos un alumnado muy poco motivado con la literatura 
y la lectura en general; no tanto por las obras que deben leer sino por cómo les está siendo 
explicada: mediante la lección magistral participativa. Para cambiar esto, se van a plantear 
una serie de actividades que partirán de la obra cervantina del Quijote y abarcarán los 
contenidos marcados por el currículo y la guía docente. La intención de estas actividades 
era que el alumnado comprendiera que un clásico no les es tan lejano y que su lectura va 
más allá del paso indiscriminado de páginas; deben aprender a leer entre líneas porque lo 
que no se dice es incluso más importante que lo que sí. Por eso, el fin último del trabajo 
es comprender el papel de las mujeres en la obra y, en la sociedad en sí misma. La 
literatura es circular, y El Quijote y el tratamiento de los personajes femeninos no dista 
tanto de la literatura actual.  
En la primera parte de la investigación se proporciona al alumnado un Edukit2 con los 
materiales que se van a utilizar, entre ellos el nombre del personaje sobre el que van a 
tener que investigar y en el que se tendrán que convertir durante las sesiones. La 
utilización de un juego de rol permite que los alumnos y alumnas se pongan en la piel de 
los personajes y, muchas veces, en el papel del otro o de sí mismos permitiendo que 
reflexionen sobre lo que eso significa.  
2.2 Y tú, ¿qué lees?: encuesta al alumnado 
 La primera toma de contacto con el alumnado después de presentar el tema será 
una encuesta para indagar sobre sus conocimientos literarios, su hábito lector y su opinión 
sobre la literatura. La realización de una encuesta personal y no anónima nos permite 
conocer una realidad de aula que nos facilita una información valiosa sobre cómo ven y 
tratan a sus iguales porque, tal y como hemos planteado en el marco teórico, la lectura de 
 
2 El Edukit es un material didáctico que busca impactar al alumnado. Con él generamos el efecto sorpresa 
que está relacionado con la idea de extrañamiento y nos sirve de punto de partida. Es este caso, se trató de 
una funda con un Fanzine donde se explicaba lo que se iba a ver durante el tiempo que duraran las 
actividades, los textos que íbamos a utilizar, el personaje que serían y una serie de imágenes graciosas o 
memes sobre el Quijote. 
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obras con arquetipos marcados puede provocar una adquisición de roles y estereotipos 
perniciosos para su configuración identitaria.  
  Además, como nos vamos a centrar en los personajes de la obra -resaltando la 
importancia de los personajes femeninos-, serán ellos nuestro vehículo para llegar al 
alumnado y a sus propias interpretaciones de la obra.  
 Así pues, se formula al grupo una serie de preguntas centradas en la lectura pero 
que hablarán de sí mismos. Por tanto, la encuesta consistió en las siguientes preguntas:  
1. ¿Te gusta leer? 
2. Cuando lees, ¿prefieres clásicos o literatura juvenil? 
3. ¿Qué tipo de libros sueles leer? 
4. En esos libros, ¿el personaje principal suele ser femenino o masculino? 
5. Si pudieras ser un personaje de una obra, ¿quién serías? 
6. ¿Crees que hay libros “para chicas” y “para chicos”? 
Las primeras preguntas se centran en conocer el hábito lector del alumnado, así 
como sus gustos. En muchas ocasiones estos están condicionados por las lecturas 
obligatorias puesto que son los únicos libros que leen. Asimismo, estas cuestiones están 
muy relacionadas con la posterior elección de personajes.  
 Para las siguientes cuestiones se ha buscado la reflexión del alumnado en 
cuestiones de género. No se pretendía realizar un estudio exhaustivo y directo sobre el 
conocimiento de los alumnos y alumnas sobre personajes femeninos o escritoras puesto 
que esto alteraría los resultados y provocaría que el alumnado no fuera completamente 
sincero en sus respuestas ya que se vería obligado a buscar personajes o nombres que 
quizá en un primer momento no recordaría.  
 Hicimos hincapié en la última pregunta porque nos pareció algo que había que 
tener en cuenta para el debate que se realizó y que veremos posteriormente. La escritura 
femenina ha suscitado un gran debate a lo largo de la historia literaria y nos parecía 
interesante la opinión no contaminada por la crítica sobre el tema.  
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 Tras esta aclaración se procede a presentar los resultados teniendo en cuenta que, 
de un grupo de 28 personas, realizaron la encuesta 24, 12 alumnos y 12 alumnas3.  
1. ¿Te gusta leer? 
Nos sorprende ver que, a pesar de que estamos acostumbrados a escuchar que la 
población no es lectora y se observa en estudios como la prueba PISA, la realidad del aula 
quizá sea un poco diferente. Siendo cierto que muchos de ellos y ellas no leen más que 
los libros obligatorios o algo diferente a los libros4, casi un 46% de la clase es lectora y 
tan solo un 16% no lo es en ninguna de sus formas. Por otro lado, también podemos dar 
cuenta de que el alumnado femenino tiene un hábito lector más establecido que el 
masculino, que suele leer únicamente por presión externa.  
 
2. Cuando lees, ¿prefieres clásicos o literatura juvenil? 
 Al contrario que el resultado de la cuestión anterior, este no nos resulta 
sorprendente. La literatura juvenil (LIJ) es mucho más cercana a su realidad que los 
clásicos de antaño. Los protolectores necesitan reconocerse en el libro para continuar con 
la lectura. Por eso, es necesario acercar los clásicos a su realidad y mostrarles que no son 
tan distantes como ellos y ellas creen.  
 
3 A este respecto, debe añadirse que en todo momento se incorporó la opción “otros” para no perpetuar 
concepciones genéricas que no son completamente inclusivas a todas las realidades. A pesar de esto, nadie 
escogió esta opción.   
4 En esta cuestión se agrupaban cualquier tipo de artículo, novela gráfica o fanfics, es decir, formas literarias 
que o bien por su reciente aparición, bien por no estudiarse dentro de la programación del aula quedaban 
fuera de lo que el alumnado concebía como “libros”.  
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3. ¿Qué tipo de libros sueles leer? 
Con esta cuestión se pretendía averiguar si todavía permanecen vigentes los 
resquicios de la novela rosa y detectivesca. Como se puede comprobar mediante el gráfico 
solo las alumnas leen novela romántica y solo los alumnos leen novela histórica. Así 
mismo, aunque luego reconocieron que alguna vez habían leído algún poema, tan solo el 
alumnado femenino se interesaba por la poesía. Tal vez esto tenga relación con la 
aparición actual de nuevos grupos de escritoras y escritores que utilizan las redes sociales 
como plataforma5. Es en esta pregunta donde comenzamos a comprobar que las 
diferencias genéricas también suceden en literatura. Si bien la lectura de obras de ciencia 
ficción, misterio y terror están más o menos compensadas, nos encontramos con una 
diferencia clara entre la novela romántica e histórica, y, aunque no debería sorprendernos, 
nos da cuenta de que la realidad lectora no ha cambiado ni un ápice.  
 
5 Autores y autoras como Loreto Sesma, Srta Bebi o Marwan surgen de una red social tan utilizada como 
Instagram y se convierten gracias a eso en un éxito editorial.  
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4. En esos libros, ¿el personaje principal suele ser femenino o masculino? 
Los resultados de esta encuesta nos sorprenden. Si bien es cierto que esperábamos 
encontrar una mayoría de personajes masculinos frente a los femeninos, no creíamos que 
esta fuera a ser tan alta. Tan solo un 16% del lectorado masculino y un 25% del femenino 
leen libros cuya protagonista sea una mujer. En este primer análisis no pudimos 
comprobar la razón de estos datos, pero sí lo hicimos en las actividades posteriores donde 
el alumnado pudo dar una opinión más formada y extensa.  
 
5. Si pudieras ser un personaje de una obra, ¿quién serías? 
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  Esta fue la única pregunta de respuesta libre que se le planteó al alumnado. No se 
quiso proporcionar unos nombres debido a que de esta manera se coartaría la libertad de 
nuestros alumnos y alumnas al decidir con quién se sienten más identificados. Por este 
mismo motivo no se ha querido especificar o dividir entre personajes masculinos y 
femeninos, a pesar de que corríamos el riesgo de encontrarnos una escasa cantidad de 
personajes femeninos. Esta cuestión está específicamente planteada para acercarnos a los 
modelos que persiguen a la hora de construir su identidad individual. Entre los personajes 
escogidos encontramos numerosos arquetipos tanto femeninos como masculinos. Los 
nombres de superhéroes son los que aparecen con mayor asiduidad. El hombre tipo que 
salva a la humanidad y a su dama de los peligros que los acechan. Es la representación de 
la masculinidad y la hombría, una demostración de que tienen que ser siempre fuertes y 
valientes, pero también protectores con las mujeres, indefensas ante el mundo. “Yo 
querría ser Thor- afirma un alumno- porque podría tener mucho poder sobre todos, que 
hicieran lo que yo quisiera y, además, todas las chicas me querrían porque sería muy 
guapo”. Observamos por tanto que otra de las cualidades y aspectos que más valoran es 
el físico.  
 Entre los personajes escogidos por las alumnas destacan nombres como Bella, 
Anastasia o Tessa, todas ellas personajes protagonistas de una historia de amor. Las 
relaciones de estos libros se basan en un dominio del protagonista masculino sobre el 
femenino mediante la utilización de promesas de amor eterno que acaban convirtiendo a 
la protagonista en un ente sumiso a su compañero masculino. Esta sumisión se recrea en 
la necesidad de “la chica” de cambiar al amor de su vida y hacer de él una mejor persona 
que se enamore de ella. A través de esta creencia de cambiarlo, cuidar de él, la toxicidad 
entra en la pareja. Este esquema de personaje se repite en la sociedad y muchas alumnas 
defienden que ‘se enamoran y su historia es muy bonita…yo quiero una historia igual’. 
Con esto solo se consolida en el alumnado femenino una posición de sumisión y en el 
masculino una de dominación. 
6. ¿Crees que hay libros “para chicas” y “para chicos”? 
Con este interrogante cerrábamos nuestro primer contacto con los alumnos y alumnas. 
Una pregunta que en un primer momento puede parecernos inocente, pero que tiene un 
trasfondo cultural muy potente. El debate sobre si existe una escritura femenina y si hay 
libros dirigidos a un público concreto se ha mantenido a lo largo del tiempo y, aún hoy, 
sigue generando malestar y disputas en el ámbito literario. Nuestra intención no es 
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resolver este problema, pero sí hemos creído conveniente realizar esta pregunta para 
incitar a la reflexión. En la cuestión sobre los tipos de libros que leían, hemos visto una 
diferenciación clara y, además, estos datos parecen contradictorios si pensamos en que 
apenas leen libros con personajes femeninos como protagonistas. Esto se debe, como 
pudimos comprobar después, a que en las novelas románticas no se considera al personaje 
femenino como protagonista único, a diferencia del resto de géneros en los que el 
personaje masculino es, para ellos y ellas, claramente el protagonista de la historia. En 
conclusión, parece que hay una opinión generalizada sobre qué libros “son” para hombres 
y cuáles para mujeres. Esto está directamente relacionado con la presión social y la 
pervivencia de este tipo de creencias por parte de las editoriales, que siguen perpetuando 
los estereotipos de género. 
 
Como conclusión en este apartado, advertimos que los roles de género se siguen 
encontrando también en la literatura y en las obras juveniles. Es cierto que algunos 
alumnos apuntaron personajes como Sherlock Holmes que dista en una primera lectura 
con lo hegemónicamente masculino, pero que, si releemos con atención, no distan tanto 
de los otros personajes masculinos, y su relación con las mujeres sigue siendo de 
subordinación. Por otro lado, sí se perciben en las elecciones de las alumnas, que 
nombraron también a Katniss o Hermione, que su concepto de mujer fuerte está 
conformado bajo una óptica de lo masculino, o, por lo menos, se le atribuyen cualidades 
que han sido atribuidas siempre a lo masculino.  
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2.3 La nueva vida de Dulcinea: una propuesta de escritura creativa en el 
aula 
Como segunda actividad y, una vez realizada la LMP sobre el Quijote, se procede a 
realizar la lectura de las descripciones que en él se hacen sobre los personajes principales. 
Nos sorprende observar que en el libro de texto que se utiliza en el centro como apoyo, 
solo se habla de Don Quijote y Sancho Panza como personajes principales, puesto que 
parecen olvidar que también lo es Dulcinea, a la que dedican unas escasas cinco líneas. 
Es por esta razón por la que se les ofrece una explicación más profunda sobre el personaje 
antes de encomendarles la siguiente tarea. Asimismo, se les pide que investiguen sobre el 
personaje de la pastora Marcela y comparen ambos personajes femeninos.  
Después de esto se inicia un debate sobre los personajes del Quijote: ¿cómo son? 
¿Qué valor tienen para la historia? ¿Os sentiríais identificados o identificadas con ellos? 
Las respuestas son variadas, pero giran en torno a una misma propuesta: sí querría ser 
como Don Quijote o Sancho, incluso como Rocinante, pero solo una alumna nombra a 
Dulcinea: “Me gustaría ser Dulcinea porque en esa época podías quedarte en casa y que 
tu caballero andante luchara por ti”.  
El hecho de que el personaje femenino que más peso tiene en la obra fuera escogido 
tan solo una vez y por su relación con Don Quijote era algo esperado y no sorprendente, 
por eso, centramos la siguiente actividad en conocer cómo pensaban que sería la vida de 
Dulcinea tanto en ese momento de la historia como en la actualidad. Esta actividad se 
realizó en grupo y generó cinco respuestas distintas.  
Todos los grupos coincidieron en algunos aspectos sobre la vida de la Dulcinea de la 
época: Dulcinea era la típica ama de casa que tenía una vida aburrida y que deseaba que 
un hombre la quisiera. Siempre estaba cuidando de sus hermanos y su padre así que 
cuando Don Quijote se fijó en ella se alegró muchísimo porque finalmente alguien la 
querría, lucharía por ella y la salvaría.  
En cuanto a la Dulcinea actual, las historias fueron diversas y plurales:  
El grupo de los Sanchos escribió la historia de una joven Dulcinea cuya aspiración era 
ser artista. Su obra giraba en torno a las andanzas de un valeroso caballero y su fiel 
escudero y en todos sus cuadros aparecían ellos. Con su obra se hizo multimillonaria y se 
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casó con un hombre muy poderoso y rico también con el que vivió una bonita historia de 
amor.  
El grupo de los Quijotescos pensó que Dulcinea sería una hacker que trabajaría 
descubriendo mafiosos y encerrándolos de por vida en la cárcel. En su historia, trabajaba 
para encontrar al malvado Alonso y a Sancho, que habían robado muchos millones en 
acciones y se habían dado a la fuga. A pesar de que Dulcinea estaba en el bando contrario, 
cuando consiguió capturar a Alonso se enamoró completamente de él y lo dejó escapar.  
El tercer grupo, los Panchos, convirtieron a Dulcinea en una influencer para la que lo 
más importante era la moda y salir de compras por Madrid con sus amigas. Un día una 
marca muy importante contacta con ella y hace una sesión de fotos en la que participa un 
famoso modelo musculoso que se hacía llamar Quijote, por su apellido. Empiezan a 
quedar y él le pide que se casen. Así, ella se muda con él a Los Ángeles y siguen siendo 
famosos juntos.  
En el grupo de los Molinos hubo diferencias de opiniones, pero finalmente dotaron a 
Dulcinea de conocimientos circenses y la configuraron como la trapecista del circo de los 
horrores que realizaba el número entre las apariciones de las bestias salvajes a las que 
dominaban un dúo de fuertes hombres. Dulcinea, hija del dueño del circo, aparecía en los 
intermedios para que los espectadores la vieran bailar y recorrer su larga cuerda con el 
triciclo mientras los protagonistas del espectáculo se preparaban. No era feliz, anotan, ella 
quería ser profesora, pero se conformaba por su padre.  
Por último, el grupo de los Rocinantes escribieron la historia de Dulcinea como una 
adolescente de tercero de la ESO que leía muchas novelas sobre caballeros y quería 
convertirse en uno. Como la época no acompañaba, decidió ser escritora y escribir nuevas 
historias sobre Don Quijote de la Mancha que era su caballero favorito.  
El análisis de estas historias es bastante claro. Todas las Dulcineas terminan estando 
al final, de una manera u otra, al servicio de un hombre y es entonces cuando encuentran 
la felicidad. Tres de los cinco grupos alumnos y alumnas concibe la vida de Dulcinea con 
una historia de amor con un hombre que la proteja y alrededor del cual giran. Este 
pensamiento arraigado en la sociedad es una muestra de la otredad. El “yo” de la mujer 
no existe sin el otro del hombre, pero cuando preguntamos al alumnado cómo sería la 
vida de Don Quijote, la historia era muy contraria, Don Quijote no necesitaría a ninguna 
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mujer a su lado para triunfar: “Profe, es que Don Quijote tendría éxito, podría tener a 
muchas mujeres”.  
En el caso de las tres primeras historias, Dulcinea comienza siendo un prototipo de 
mujer fuerte y trabajadora que tiene unos sueños y puede conseguirlos por si misma. Pero 
cuando conoce al que será su pareja, lo deja todo por él.  
La cuarta historia es diferente. En ella Dulcinea no deja su vida por el amor, sino que 
deja de hacer lo que quiere por su padre, el dueño del circo, y se convierte en un mero 
espectáculo en sí misma. Dulcinea pierde su identidad personal y sólo hace lo que su 
padre le obliga a hacer. Este es otro tipo de sumisión que también está muy interiorizado 
en la sociedad.  
Por último, la quinta Dulcinea tampoco deja su vida por amor, sino que ella se dedica 
a escribir sobre lo que le gusta, la caballería, y escribe sobre Don Quijote, que será el 
protagonista de su vida. Si bien es cierto que no es una relación real sino escritor-
personaje, al final del relato el importante es Don Quijote. 
Vemos por tanto que, socialmente, todavía existe una creencia de una serie de roles 
de género que deben cumplirse y estos se plasman también en la literatura, no solo en la 
que leen sino también en la que escriben.  
2.4 Descripciones… ¿comprometidas?: Debate sobre los personajes 
femeninos del Quijote. 
Durante todo el trabajo, se han ido planteando hipótesis sobre qué piensan, qué 
sienten o cómo se configuran los y las adolescentes en el centro escolar. A través de las 
encuestas y la creación literaria de fragmentos sobre una supuesta vida actual de Dulcinea 
hemos podido comprobar cuál es su opinión sobre lo que debería hacer o cómo debería 
comportarse una mujer.  
La base de los escritos anteriores es clave para realizar una reflexión acerca de la 
sociedad en la que se escribió el Quijote y la nuestra, y qué es lo que ha cambiado y lo 
que no. Por ello, se incita a que el alumnado realice una reflexión tanto interna como 
externa respecto al papel de las mujeres en la sociedad tanto actual como áurea. 
Para ello partimos de los textos extraídos del Quijote y las nuevas creaciones de 
nuestro alumnado. De esta manera las descripciones de Dulcinea y el episodio de la 
pastora Marcela son propuestos como punto de partida para trabajar sobre los estereotipos 
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femeninos de la época. Tras la lectura detenida, empiezan a escucharse voces que quieren 
participar en el debate.  
Lo primero que se escucha en el aula es “entonces, ¿Dulcinea era guapa o no?” 
seguido de un “Chico, qué más da eso, ¿no has entendido nada?”. La voz que contesta es 
una alumna que, confiada, comienza su discurso: “A mí me hace pensar que lo único que 
le importaba a Don Quijote era que Dulcinea fuera una dama perfecta que cuando volviera 
de sus batallas le cuidara y le cocinara. Es como si quisiera solo una ama de casa”. Otro 
alumno añade: “sí, la verdad es que debería escribir un poco más sobre cómo es ella. 
Cervantes describe mucho a Don Quijote y a Sancho, o, bueno, su personalidad…pero 
muy poco a Dulcinea y creo que también es interesante”.  
También hubo opiniones contrarias que se basaban en la idea de que Dulcinea no 
es tan importante para la historia porque los que verdaderamente importan son Don 
Quijote y Sancho porque “son muy valientes y los que realizan las aventuras”, “además, 
profe, Dulcinea no sale en el libro de texto así que tan importante no será”.  
Para solucionar la duda sobre la importancia de Dulcinea leímos el fragmento 
sobre qué debe tener alguien para convertirse en caballero y entonces comprendieron: 
“¿entonces si no hay una dama no puede haber caballero?” “No, porque si no, no tiene a 
nadie a quién proteger, además ella se quedaría sola…”.  
En sus respuestas podemos encontrar integrada la creencia sobre la falsa 
importancia de las mujeres en la literatura como personajes relevantes por su implicación 
con el personaje masculino principal como “cuidadoras” o “madres”. Es el complejo de 
salvadora que se encuentra enraizado en la sociedad y al que un alto porcentaje de 
mujeres no deconstruidas se exponen diariamente en su vida personal porque se les ha 
inculcado de manera performativa desde su infancia.  
Dulcinea no es la salvadora de Don Quijote, pero a lo largo de la novela se le da 
ese poder. Tanto es así que en diversas ocasiones Don Quijote sana por el supuesto amor 
de su dama y debe regresar convertido en el más valioso caballero por la misma razón. 
Es un enfermo de amor y ella, una mujer despiadada que no se rinde ante sus encantos.  
De la misma manera se trata a Marcela. La pastora quiere ser libre y ser dueña de 
sí misma. Cuando tras la lectura de los capítulos se les pregunta a los alumnos y alumnas 
por ella, nos encontramos con sus defensores porque “hace lo que quiere” y sus 
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detractores porque “no entiendo por qué no se casa, viviría más feliz”. Ambas respuestas 
son aportadas por dos alumnas a las que se les pide que intenten defender la idea contraria. 
Finalmente, la opinión generalizada es que Marcela es un personaje más cercano a la 
realidad actual que a la época del Quijote porque en esa época “una mujer tendría que 
casarse sí o sí, pero ahora puede elegir”.  
Además, después de la lectura de este cuento intercalado, muchos de los alumnos 
y alumnas están de acuerdo con que, aunque no es culpa de Marcela que Grisóstomo 
muera, podía “haberle hecho caso, que no le costaba nada”. He aquí el tópico de la Belle 
damme sans merci que no desaparece con el paso del tiempo y que, a pesar de comenzar 
en la literatura, se ha interiorizado por la sociedad.  
Esta no es sino otra muestra del carácter performativo que posee la literatura, 
siendo esta un factor y no una consecuencia.  
Marcela y Dulcinea son personajes fuertes que no sucumben a lo que se espera de 
ellas, a lo establecido, pero a pesar de ello, a los ojos del lector siguen sin comprenderse 
como tal. Si bien es cierto que la actividad terminó con una reflexión similar a la que 
acaba de anotarse, gran parte del alumnado seguía pensando como en un primer momento 
que no había nada incorrecto en ese tratamiento.   
2.5 First Dates 
La siguiente actividad fue la mejor valorada por el alumnado. Trabajar los personajes 
ayuda a la comprensión del texto en tanto en cuanto el alumnado se siente más atraído 
por él ya que puede ver en alguno de ellos partes de su identidad. A través del estudio 
comparativo de personajes se analizan también características claves de la obra que 
pueden aprender de una manera más sencilla que memorizando las páginas del libro de 
texto.  
El juego de roles es una estrategia didáctica de carácter lúdico que, como establece 
Vargas (1992), “busca analizar las diferentes actitudes y reacciones de las personas frente 
a situaciones o realidades concretas” (p.34). 
Bajo estos parámetros se crea El First Dates de 3ºD. Esta tarea surge como respuesta 
a la demanda por parte del alumnado de actividades dinámicas y otros métodos de 
enseñanza que abandonasen lo establecido. Se pensó que una forma atrevida y diferente 
de enseñar los personajes y cerrar así la explicación de estos era acercándoselos a su 
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propia realidad. Para ello, se selecciona un programa televisivo que conocen, First Dates, 
y, siguiendo su esquema, comenzamos el juego de rol.  
Con esta actividad se busca fomentar la crítica literaria a través de los personajes 
haciendo uso de algo tan común y básico como un programa de televisión para mostrar 
al alumnado que la literatura puede manifestarse en todos los aspectos de la vida y en 
cualquier situación.  
Por otro lado, esta práctica tiene como trasfondo no solo el acercamiento de la obra a 
su realidad sino una reflexión sobre “la necesidad imperiosa” que la población tiene de 
buscar pareja y si esto es o no es algo aprehendido. Parte de este debate surgió en la 
actividad anterior con el episodio de Marcela y, aunque este personaje no ha sido elegido 
para formar parte del First dates, algunos alumnos y alumnas preguntan por ella, “Y 
Marcela, ¿Por qué no sale?”. “Porque ella no quería casarse, que lo vimos ayer”, contesta 
una alumna. Con este breve diálogo comprendemos que han asimilado bastante la teoría 
sobre la pastora y su libertad de decisión.  
El cartel es lo primero que se prepara para que, al entrar en clase, los alumnos y 
alumnas entren en situación. Sus rostros manifiestan cierto impacto, sobre todo cuando 
ven proyectado sobre la pizarra la imagen editada de los personajes del Quijote sobre el 
fondo característico del programa. Además, se sorprenden al ver que las mesas están 
colocadas de dos en dos, cambiando así la distribución habitual de los pupitres en el aula 
para que los alumnos y alumnas vayan rotando conforme a un esquema elaborado 
previamente:   
Don Quijote - Sancho    Dulcinea - Rocinante 
Don Quijote -Rocinante   Dulcinea -Sancho 
Sancho - Rocinante    Don Quijote - Dulcinea  
Las parejas se crean al azar mediante los papeles con los nombres que aparecían 
en el Edukit proporcionado y todos los alumnos y alumnas compartirán mesa con el resto.  
Los turnos serán de 10 minutos cada uno y cumplimentarán un formulario con las 
siguientes preguntas:  
1. ¿De dónde eres? 
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La primera pregunta responde algo tan sencillo a priori como el lugar de 
nacimiento de los personajes. Con ella se quiere comprobar si han leído bien los 
fragmentos que se les han proporcionado sobre Don Quijote y Sancho. Además, esta 
cuestión contiene uno de los debates quijotescos más importantes: ¿de dónde es Dulcinea?  
Así, el alumnado se debate entre dos respuestas distintas: 
 
 
2. ¿Qué te gusta leer? ¿Por qué? 
Con esta cuestión no solo nos adentramos en el tema del género sino también en 
el de las clases sociales. En la época en la que se escribe el Quijote solo la nobleza tenía 
acceso a la lectura. Somos conscientes de que el famoso hidalgo es lector antes de lograr 
ese título, es más, él quiere convertirse en caballero debido a la lectura obsesiva de libros 
de caballería, pero al plantear esta pregunta hemos tenido en cuenta que los alumnos y 
alumnas piensan en el Don Quijote caballero ilustrado y no en Alonso Quijano. Por tanto, 
solamente una cuarta parte del alumnado podría responder directamente que sí, 
reafirmando su posición social. En cambio, ni Rocinante por el hecho de ser un caballo, 
ni Sancho Panza por su condición social de labrador sin alfabetizar, ni Dulcinea 
fundamentalmente por el hecho de ser mujer labradora podrían responder 
afirmativamente a la pregunta planteada, aunque sí alegan que les gustaría hacerlo porque 
a través de la lectura se pueden vivir otras vidas y conocer nuevos mundos con los que de 
ninguna otra manera se atreverían a soñar.  
3.  ¿Te gusta viajar? ¿Has salido de España? 
De la Mancha De la imaginación de Don Quijote
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Teóricamente la única que no podría viajar sería Dulcinea por el hecho de ser 
mujer. A pesar de esto, muchas de las respuestas de los alumnos y alumnas que asumieron 
este personaje son “viajo mucho, en la mente de Don Quijote”. Así pues, ni siquiera le 
conceden la opción de elegir, sino que asumen que el único camino que tiene para viajar 
es hacerlo a través de la imaginación del caballero. En cambio, hasta Rocinante puede 
viajar.  
Don Quijote Sancho Rocinante Dulcinea 
Sí, pero no he salido 
de España. 
Sí y no he salido de 
España 
Viajo 
constantemente con 
Don Quijote.  
No, porque no 
tengo dinero y no 
puedo dejar las 
cosas que tengo 
que hacer en casa.  
Sí, le encanta viajar 
por toda España. 
Sí, he viajado 
mucho con Don 
Quijote.  
Si, con Don 
Quijote, pero a 
veces se hace 
pesado. 
Me gustaría viajar, 
pero no puedo 
hacerlo, debo 
cuidar de mi casa.  
Sí, me gusta ir de 
aventuras con 
Rocinante y 
Sancho.  
Me gusta, pero no 
he salido de 
España.  
Voy a donde va mi 
amo así que no he 
salido de España.  
Voy allá donde 
vaya Don Quijote, 
en su imaginación, 
pero me gustaría ir 
a París que es la 
cuidad del amor.  
 
4. ¿Qué te gusta hacer en tu tiempo libre? 
En qué se emplea el tiempo libre es un claro distintivo de los roles sociales de 
nuestros personajes al igual que de nuestros alumnos y alumnas. El alumnado que 
representaba el papel de Don Quijote afirma que lo dedican a leer, batallar y pensar en su 
amada; Sancho, como buen escudero al servicio de su señor, no dispone de tiempo libre; 
en el caso de Rocinante lo dedican a holgazanear y a comer hierba y las personas que se 
convierten en Dulcinea viven sus horas de holganza pensando en cómo hacer feliz a su 
señor, mientras cosen o cocinan.  
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Don Quijote Sancho Rocinante Dulcinea6 
Leer novelas de 
caballerías, nunca 
es suficiente.  
Dormir, aunque no 
puedo hacerlo muy 
a menudo, solo 
cuando Don 
Quijote lee.  
Comer, galopar y 
dormir.  
Coser tapices y 
comer arcilla para 
que mi cara se 
vuelva más blanca.  
Imaginar que soy 
un caballero y gano 
todas las batallas.  
Beber vino, estar el 
campo con los 
cerdos 
Comer y dormir Probarse nuevos 
vestidos y 
peinarme. 
Siempre que no 
estoy peleando 
pienso en Dulcinea 
y suspiro por ella.  
Disfrutar de una 
buena comida y 
descansar. 
Pastar en el césped 
y salir con su amo 
de aventuras.  
Me gusta 
embellecerme el 
rostro con cremas, 
peinarme el pelo, 
coser, bordar y 
cocinar.  
 
5. ¿Tienes familia? 
La finalidad de este planteamiento es ver si los valores familiares típicos 
atribuidos a cada género se siguen manifestando de la misma manera en la actualidad. 
Como se ha planteado en la parte teórica, hay un sentimiento de proteccionismo familiar 
asumido por las mujeres que también se muestra en los personajes del Quijote. Muchos 
de los Sanchos han respondido que sí tenían familia, en concreto, una mujer que les espera 
en casa. Por otro lado, las personas que tenían el papel de Dulcinea, asumiendo su papel 
de personaje imaginario, responden que no pueden tener familia pero que sí les gustaría 
tener hijos y casarse si fueran reales. En contraposición, las que interpretan a Don Quijote 
en su mayor parte dicen no tener tiempo para esas tonterías porque quieren vivir todas las 
aventuras posibles.  
6. ¿Cómo son tus amigos? ¿Qué soléis hacer? 
Conocer el entorno de los personajes y las actividades inherentes a él era la 
función de esta pregunta. Tal y como esperábamos, en muchas de las respuestas aparecen 
 
6 A pesar de que se estudiaron en clase tanto la descripción que hace Don Quijote como la que hace Sancho, 
todas las respuestas hacían referencia a la primera descripción y se pasó por alto la segunda.  
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los nombres del resto de personajes principales, pero otras personas nos sorprenden 
diciendo que no tienen amigos.  
Mis amigos son un caballo y Sancho. No tengo amigos. 
Sancho y Rocinante y solemos viajar No tengo, solo me dedico a Don Quijote. 
Tengo uno que se llama Sancho y solemos 
ir a vivir aventuras.  
No tiene amigos, solo compañeros de 
aventuras. 
Considero a Don Quijote uno de mis 
mejores amigos, pero me llevo bien con 
todo el pueblo. 
No tengo, no los necesito. 
 
Por otro lado, nos llaman la atención dos cosas: la primera es que nadie ha 
nombrado a Marcela como amiga de ninguno de los personajes a pesar de haber trabajado 
su historia en clase, y la segunda son las declaraciones de las “Dulcineas” que no plantean 
una relación amistosa con el resto de los protagonistas masculinos:  
Vamos a pasear y a charlar. Mis amigas son mujeres que trabajan conmigo y tienen un 
parecido similar.  
Yo con mis amigas suelo dar una vuelta y hacer manualidades.  
Son muy generosas y guapas. Nos gusta dar una vuelta por Burgos.  
 
7. Descríbete físicamente. 
El estudio de las descripciones de los personajes a través de los textos les sirve 
para responder a esta pregunta. Todos los Quijotes se describen haciendo referencia a su 
edad; los Sanchos a su corporalidad; los Rocinantes a su pelaje y las Dulcineas a su 
belleza típica de los Siglos de Oro. Nos llama la atención que ninguno de nuestros 
alumnos y alumnas haga referencia a la descripción de Aldonza Lorenzo, sino que se 
centran en la descripción de Dulcinea como la dama bella que hace suspirar a Don 
Quijote. En cambio, aunque la descripción era física, muchos de las respuestas sobre Don 
Quijote incluyen rasgos como “valiente” y “cualificado”.  
8. Si no hicieras lo que haces, ¿qué te gustaría hacer? 
Quizá esta pregunta y la siguiente sean las más directas en cuanto a dejar ver la 
intención performativa que se esconde tras ellas. Las posibilidades de los personajes 
39 
 
masculinos se estiman infinitas mientras que las de Dulcinea escasean. Les preguntamos 
al alumnado si esto se debía a que estaban contestando como si fueran los personajes y 
nos responden que sí, pero que en la actualidad sigue siendo así. “Yo no podría ser cura, 
por ejemplo” dice una alumna. “¿Para qué quieres serlo?” contesta un alumno, “no lo sé, 
pero, aunque quisiera no podría, igual que tendría difícil ser piloto de carreras o DJ”. 
Entre los trabajos y dedicaciones de los personajes del Quijote no encontramos nada tan 
actual y responden a los patrones de la época, pero, aun así, se ve una clara imposibilidad 
de Dulcinea para conseguir algo mejor que no esté vinculado directamente a lo que se 
considera adecuado a su género. Mientras, las aspiraciones de Don Quijote no cambian 
porque ya ha alcanzado su destino y, en cambio, mientras Rocinante piensa en una vida 
tranquila y sin dificultades, Sancho sueña con un futuro mejor con reconocimiento y 
poder.  
Don Quijote Sancho Rocinante Dulcinea 
Dudo que dejar de 
hacer lo que hago.  
Ser un gran noble y 
tener muchas 
tierras. 
Pasar todo el día 
durmiendo y 
despreocuparme de 
todo.  
Me gustaría ser 
princesa. 
Nada más: leer 
libros y vivir. 
Ser Duque para 
viajar fuera de 
España. 
Caballo de llevar 
mercancía. 
Me gustaría ser una 
princesa más guapa 
y refinada.  
Mejorar 
estamentalmente 
hablando y ser más 
reconocido. 
Sería rey de mi 
propia isla. 
Caballo de carreras.  Modelo.  
 
9. Si tuvieras el otro género, ¿crees que estarías haciendo lo mismo? ¿Por 
qué? 
La última incógnita se plantea como un reto. Si bien el resto de las preguntas 
estaban vinculadas a una serie de respuestas considerablemente marcadas por su 
conocimiento sobre la vida de los personajes que habían leído en los fragmentos, esta es 
totalmente libre. Se busca con esto darles un breve espacio para la imaginación que 
enlazarán con la última actividad que realizarán posteriormente. En un primer momento 
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pensamos que tal vez la pregunta pudiera generar confusión en el alumnado por no tener 
muy clara la distinción de género y sexo, pero nadie nos preguntó qué quería decir esa 
pregunta, simplemente lo asumieron. Del mismo modo, obtuvimos dos líneas de respuesta 
contrarias:  
1. Las personas que defendían que estarían haciendo lo mismo porque el género 
no importa:  
Por supuesto, mi género no influiría en nada en mi imaginación. 
Por supuesto, su género no afecta a sus intereses. 
Sí, porque el género es indiferente 
 
2. Las que negaban rotundamente esa posibilidad y establecían grandes 
diferencias:  
No haría lo mismo porque las mujeres se encargan de la casa. 
No, sería la mujer acompañante de un caballero. 
Probablemente no, ya que no me habrían dejado leer esos libros.  
No, porque le hubiesen tomado por loca y criticado por irse a vivir aventuras 
con un caballo y Sancho. 
No haría lo mismo porque las mujeres no pueden ser caballeras y ser libres 
para hacer ciertas cosas.  
Destacamos dentro de este segundo grupo dos subgrupos:  
1.  Los que creen que no importa, porque se colocan desde la posición de Rocinante, 
es decir, de ser una yegua y no uno de los personajes humanos:   
Sí, porque todos los caballos hacen lo mismo.  
Haría lo mismo, ser una yegua sería indiferente, somos caballos.  
Sí, porque el género en caballos no cambia nada. 
 
2.  Las Dulcineas que cambian momentáneamente se género y descubren las 
posibilidades que podrían tener:  
No, porque haría cosas como ir a luchas, cosas que no dejan hacer a las chicas. 
Sería el mejor amigo de Don Quijote y no su mujer porque en realidad tenemos 
mucho en común, en cambio ahora me dedico a él. 
No, saldría con amigos y me emborracharía.  
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No, me gustaría salir de fiesta ya que ahora no puede al estar tan controlada y 
vigilada por otros hombres.  
No estaría haciendo lo mismo porque ese trabajo es muy duro y estaría cuidando 
de mi familia y haciendo tareas del hogar.  
No, porque haría otras cosas como hacer la compra o cuidar de mis hijos. 
 
Estas preguntas son planteadas tras haber realizado el estudio previo de los 
personajes mediante una LMP y la búsqueda de información en casa. Asimismo, 
recordemos que se han trabajado en clase las descripciones de los personajes a través de 
los textos adaptados7. 
 No se pretende que las preguntas versen solamente sobre cuestiones de género, 
pero sí que de forma indirecta todas y cada una de las cuestiones nos proporcionan una 
información relativa al género.  
Como conclusión a esta propuesta podemos afirmar en primer lugar, que los 
alumnos y alumnas del IES Pedro de Luna se han puesto en la piel de los personajes del 
Quijote y han superado las expectativas de la actividad. Todo el mundo ha realizado la 
tarea e incluso ha habido momentos de tranquilidad.  
Finalmente, se considera que el conocimiento sobre los personajes, el argumento, 
el estilo y los temas que trata la obra ya ha sido adquirido y, además, los alumnos y 
alumnas han disfrutado con ello:  
‘Me ha gustado mucho esta actividad porque hemos interactuado con nuevas 
personas y creo que hemos hecho la actividad muy bien y traíamos la información 
para responder a las preguntas’.  
‘No me lo esperaba, me ha parecido una idea original y graciosa. Le añade 
creatividad a la hora de enseñar teoría’. 
‘Voy a comenzar haciéndote saber que el detalle del cartel de «First Dates» me 
pareció muy gracioso, al igual que la actividad en sí. Igual hubo poco tiempo para la 
 
7 Se utilizarán adaptaciones ya que la lectura del Quijote no entra dentro del plan curricular del centro y 
nos parece interesante la comprensión total de los textos breves que vamos a utilizar. 
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primera ronda porque no conocíamos las preguntas, pero después la actividad fue 
mucho más fluida.’.  
2.6 El Quijote del siglo XXI 
Por último, y como resultado de la información recabada en las tareas anteriores, 
se llega a la actividad final: el Quijote del siglo XXI, que se centra en recoger las 
experiencias literarias de cada alumno y alumna con la adaptación del Quijote al mismo 
tiempo que construyen un nuevo relato sobre cómo hubiera sido la obra de Cervantes si 
se hubiera escrito en la actualidad. Para este trabajo de escritura creativa se retoma en 
cierta medida la segunda parte de nuestra parte práctica que versaba sobre cómo sería la 
vida de Dulcinea en la actualidad. Hemos querido sugerirles la realización de esta tarea a 
los alumnos y alumnas porque creemos que el aprendizaje debe ser circular y que 
mediante la escritura creativa podrían demostrar:  
1. Cómo les gustaría que fueran las obras y qué personajes les parecerían los más 
interesantes.  
2. Cuánto han aprendido sobre el argumento de la obra y sus personajes. 
En primer lugar, debemos remarcar que no se les pide una copia de la obra o del 
argumento, sino que, con lo aprendido y escogiendo los personajes que ellos y ellas 
deseen, deben reescribir la obra como consideran que sería escrita si se hiciera en la 
actualidad, en el siglo XXI.  
Sus obras podían estar presentadas en el formato que quisieran siempre y cuando 
estuvieran bien redactadas y siguieran unos parámetros de coherencia y cohesión. Para 
todo lo demás tenían libertad absoluta de redacción.  
Al principio muchos de los alumnos y alumnas no tenían muy claro sobre qué 
escribir debido a que “no se les ocurría nada”. Poco a poco, y tras varias lecciones sobre 
la obra cervantina, sus ideas se fueron esclareciendo.  
Hemos considerado necesario que una parte de nuestra labor en el aula sea 
demostrarles que son capaces hasta de escribir un relato. Muchas de las personas del aula 
empezaron las clases desmotivadas porque la literatura no les gustaba y es por eso por lo 
que les planteamos este reto, para que vean que ellos y ellas son capaces de producir 
literatura.  
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 Muchas personas preguntaron también por la extensión del relato. En este punto 
se nos planteó un dilema. Si bien es necesario que los relatos tengan cierta extensión, ¿no 
estaríamos coartando su libertad expresiva si pusiéramos un mínimo y un máximo? Por 
eso comentamos que la extensión sería a su libre elección siempre que fuera mayor de 
una carilla. Finalmente, no hubo ninguna historia con un número de páginas inferior a 
tres e incluso dos alumnos, un alumno y una alumna, convirtieron este reto en un pequeño 
libro encuadernado.  
La mayor parte de las historias tienen como protagonistas a Sancho y a Don 
Quijote y a Rocinante metamorfoseado en diversos objetos como un coche de carreras, 
entre otros. Son narraciones en las que, a pesar de haber trabajado tanto sus historias, ni 
Dulcinea ni Marcela son protagonistas, y esta última ni siquiera aparece. 
Si bien es cierto que Dulcinea suele mostrarse en las obras, lo hace como en la 
novela cervantina, subordinada a Don Quijote y convertida en su novia o esposa. Tan solo 
en una ocasión tendrá un papel principal, como protagonista de uno de los capítulos del 
libro puesto que cada uno se centra en un personaje y en los que encontraremos a una 
joven de 24 años abandonada por sus padres y que, aun sintiéndose juzgada por la 
sociedad, decide revelar que es lesbiana y tiene una relación con la reina. Así, dan el paso 
de hacer pública su relación y se casan, haciendo que “comenzara un cambio en el que, 
por fin, en el S.XXI, ponía a la mujer igual que al hombre”.  
La otra historia con protagonista femenina está escrita por la única alumna que 
escogió ser Dulcinea en la actividad de ¿quién te gustaría ser? Su historia, narrada por 
distintas voces, convierte a Don Quijote en Marilyn, una joven cuyo sueño es ser escritora 
pero que, debido a sus circunstancias económicas, no ha podido realizar su sueño. Será 
Aliss (Dulcinea) la que decida el destino de Marilyn puesto que es editora en una de las 
editoriales más prestigiosas y decide leer algún fragmento de su novela.  
Ambas historias, cada una desde sus peculiaridades, nos hacen plantearnos cómo 
en las dos únicas lecturas en las que una mujer es protagonista, esta está definida por 
rasgos atribuidos históricamente a los varones.  
Por otro lado, hay algunos relatos que ponen de manifiesto varios problemas 
sociales con los que convivimos diariamente. Uno de ellos introduce la historia con lo 
siguiente: “El relato será reproducido en una mansión de Youtubers. Durante la historia 
se verá como los youtubers y su invitada especial hacen pruebas sin sentido, tan solo para 
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captar la atención y ganar visitas. También el video contendrá ideas y estereotipos 
actuales machistas y racistas”. Esto nos muestra cómo la actividad de los debates ha 
creado las dudas suficientes en los alumnos y alumnas como para que hablen de ello.  
También encontramos historias basadas en problemas sociales y preocupaciones 
que se manifiestan diariamente en la sociedad, como la labor de médicos sin fronteras o 
el alcoholismo. Sin duda, los alumnos y alumnas de 3ºD están concienciados con lo que 
ocurre a su alrededor e incluso lo plasman de manera literaria.  
Finalmente, Don Quijote, Sancho, Rocinante, Dulcinea y Marcela han pasado a 
formar parte de sus vidas durante las dos semanas que ha durado nuestra estancia en el 
instituto y tal vez, un día, descubran que las aventuras de estos personajes y su reflexión 
acerca de ellos está más cercana a la realidad de lo que nunca hubieran llegado a creer.  
3. Conclusiones:  
La literatura nos brinda la oportunidad única de vivir mil vidas distintas a través 
de personajes que soñamos con ser y conocer. Gracias a ellos vamos configurando 
nuestras aspiraciones, metas, deseos e incluso nuestra identidad. A veces, si recorremos 
el imaginario colectivo, nos encontramos con imágenes de personajes literarios que han 
quedado integrados en nosotras y nosotros. Uno de esos personajes es Don Quijote, el 
valeroso caballero cuya historia se ha traducido a más de cincuenta y seis idiomas. Junto 
a él, su escudero Sancho y su caballo Rocinante que siempre lo acompañan. Pero también 
Dulcinea, una de las voces femeninas de la obra de cuyo nombre, como del de muchas 
otras, no quieren acordarse.  
 Todos estos personajes participan en la configuración de la identidad adolescente 
desde una óptica performativa que no siempre alcanzamos a ver. A lo largo del trabajo se 
ha pretendido demostrar que los personajes femeninos de las obras ya sean clásicos u 
obras de literatura juvenil, se configuran a imagen de los personajes masculinos y siempre 
subordinados a ellos y esto es algo que está interiorizado en todos nosotros y nosotras. 
También en las producciones que el alumnado ha ido realizando a lo largo del periodo de 
prácticas. 
  Desde la primera actividad hemos podido comprobar que los protagonistas 
masculinos priman frente a los femeninos en las lecturas que suelen realizar. 
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Fundamentalmente, afirman algunos alumnas y alumnos, porque no encuentran ningún 
libro cuya protagonista no termine enamorándose de algún muchacho. Por otro lado, 
cuando se les da la oportunidad de seleccionar algún personaje de ficción con quien 
intercambiar su vida, también suelen elegir a personajes masculinos. Los personajes 
femeninos no escasean en los libros, pero su papel no suele cobrar tanta importancia y 
sus características no se desarrollan como deberían. Por eso nos parecía tan esencial su 
estudio, ya que conocerlos podía cambiar su imaginario o, por lo menos, enfocarlo de otra 
manera. Cuando preguntamos, todo el alumnado quería ser Don Quijote o Sancho; incluso 
hubo quien, entre risas, dijo que preferiría ser Rocinante, pero solo una alumna escribió 
Dulcinea en el papel.  
Esto se repite en la actividad de creación sobre la vida de Dulcinea. A pesar de haber 
estudiado al personaje y conocer su historia, los grupos recogieron todos los nombres 
masculinos, pero ninguno se decantó por ser “Las Dulcineas”, “es que hay chicos en el 
grupo, profe” contestaron cuando se les preguntó la razón. Es solo un nombre, pero 
simboliza mucho más. Ellas pueden querer ser como Don Quijote, pero ellos no pueden 
Dulcinea, porque se les ha enseñado que no es eso lo correcto y, a través de la repetición, 
han creído que eso es cierto.  
También creen, y esto se observa en sus producciones sobre Dulcinea, que esta 
debe tener siempre en su vida una figura masculina a la que servir, bien sea su padre o su 
pareja. Sorprende la heteronormatividad que se observa en sus obras ya que, si bien es 
cierto que no es algo que se trabajara en los textos de la época que han llegado hasta 
nosotros, la pluralidad sexual si se trabaja en las obras actuales. También esto es 
inconsciente y aprehendido y, al final, en la última tarea, dos de los escritos tendrán como 
protagonistas una Dulcinea dueña de su vida y otra Dulcinea lesbiana. Algo ha cambiado 
en ellos y ellas durante las clases.  
Cabe destacar que a través del estudio de la obra de la filósofa Judith Butler hemos 
dado nombre a aquello que, a pesar de que haber marcado nuestra vida, muchas veces no 
hemos sabido cómo denominar: la performatividad de género.  
Es algo tan latente y generalizado que ni siquiera caemos en la cuenta de que 
sucede, y así, sin pensar que pudiéramos recabar información tan valiosa de preguntas a 
priori tan sencillas, nos encontramos con que todas las respuestas del cuestionario del 
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First Dates respondían a unos patrones repetitivos y, desde luego, performativos que van 
desde la imagen de la mujer bella hasta sus obligaciones como mujer.  
Dudamos en preguntar si era eso lo que pensaban realmente, y, tras hacerlo, las 
respuestas generaron un debate entre las personas que afirmaban que estas imágenes 
habían desaparecido totalmente y las que creían que todavía estaban arraigadas en la 
sociedad. “Queda mucho por hacer”, dijo una alumna, y todas las personas de la sala 
estuvimos de acuerdo con ella. 
Por último, con los trabajos del Quijote del S.XXI descubrieron que eran capaces 
de mucho más de lo que creían. Si bien es cierto que, a pesar del trabajo en clase sobre 
los personajes femeninos, los roles de género no cambiaron en las historias, salvo en las 
anteriormente nombradas, se esforzaron en algo que no suelen hacer: escribir.  
Debido al tiempo pasado en clase y a la consiguiente realización de este trabajo 
hemos comprendido la importancia de la escritura creativa. Escribir es el vehículo de 
cambio más poderoso de todos. A través de la escritura damos rienda suelta a nuestros 
pensamientos, y también podemos deconstruir los de los demás. La lectura y la escritura 
crítica es algo que se debería inculcar.  
Por último, y aunque no es algo vinculado directamente con la parte performativa 
del trabajo, hemos querido recuperar para finalizar una valoración que realizó una de 
nuestras alumnas: “Gracias por tus clases, de verdad. Has conseguido que una obra de 
hace muchos siglos nos llegue y nos parezca algo casi actual y eso es algo muy difícil. 
Yo, por mi parte, ya tengo en casa la versión adaptada del Quijote”.  
Las obras literarias llegan a nuestras vidas para formar parte de ellas, ya sea como 
lecturas obligatorias en el ámbito escolar o como lecturas escogidas dentro y fuera de él. 
Los docentes debemos ampliar su conocimiento sobre todo tipo de obras para que su 
interés lector sea cada vez mayor y, al mismo tiempo, animar al alumnado a escribir sus 
propias obras. La deconstrucción de patrones performativos puede realizarse a través de 
la literatura como ha quedado expuesto en el trabajo, y hay muchas personas que dejan 
que sus escritos queden escondidos en el cajón de su mesita de noche… tal vez, en uno o 
en varios de ellos esté el cambio.  
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4. Historias del Quijote del S.XXI 
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